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Medioevo. De otro modo. sin este común ���Ín, aád;. cada 

cual reclama su propio can1po. inmune a primarias confusiones 

de críticos apres�rados. 

. «Plenilunio'> re prec;en ta. pese a ciertas explicables vejeces 

técnicas. un esfuerzo espontáneo. poético. pues. para calar en la 

entraña de lo panameño. sin mengua de lo uni.versal. Los loca­

lismos apenas sir'\"'en para indicar que hay un. mundo. �l de Pa­
namá. en d<?nd� también pueden surgir almas tan impares como 

ias de el elenco de esta novela. Si uno compara. llevado por 

analogías de episodios. la obra de Sinán. con la muy circulada 

«Canal Zone» de Aguilera Malta. comprende que la una está 

hecJ1·a a pur� anécdota. míen tras la otra se elabora a esfuerzos 

de pura esencia. Y el arte no es ni pude ser otra cosa que un 

profundo coloquio con lo esencial. conseg'u1d9 o intentado. pero 

de ninguna manera desdeñado o traicionado. 

(Reproducido de «La Tribuna». de Lima. ·nov. 10 de 1947)
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«CJ\.LEUCHE·� de Magdalena Petit

La mujer chaena se hace sentir en múltiples campos del 

pensamiento y de la acción de su país. Hemos aprendido a esti­

marla de 1ejos� de cerca nos sale al encuen�ro con ofrendas lite­

rarias·de profundo sentido poético y noble pa!pitación humana. 

Con más datos' y mejor conocimiento habremos de intentar 

en el futuro un análisis de este hecho que 6e nos impone ahora 

como un da to de primera mano. 

La inujeT chiiena estudiada en su· propio medio. adquiere 

personalidad y relieve que es muy .difícil imaginar de lejos. 

En est� Yez queremos referirnos de manera especial a 

Magdalena Petit: que gentilmente ha puesto en nuestras manos 

su último libro. Es una novela de· a�biente chile:no. Ella. que 

ha enriquecido el acervo de la novela histórica Y social de su 
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país. entrega ahqra un nuevo 1nen.saje a sus con terráneos; 
«Caleuche ) tiene claridad de docurne�to y p1·estig10 de ·obra 
de arte. La imaginación creadora que es pro pi a de la obra de 
arte. la ejercita esta n1ujer admirable con el gesto de recatada 
modestia con que una rr.adre lleva en sus entrañas el hijo bien 
amado. �. .. 

Es muy sobada la frase de que las obraG del intelecto son 
hijas del ingenio del autor: cuando se trata de una mujer el senti­
miento de maternida_d suele presidir toda aventura ·literaria. 
Mujeres no· e listas. poetas o ejecutan-tes qu_e han asombrado Y 
siguen asombrando al mundo. son más grandes y auténticas 
artistas c�ando conservan sus rasgos femeninos y su espíritu 
maternal; no :importa que aleunas no hayan sabido del enlace 

jubilos� o de la cruenta jornada del alumbramiento; ya se sabe
que en toda mujer hay un·a madre 
potencia». 

. . 
por «esencia. presencia. Y 

Mag·dalena Petit ha escrito su «Caleucl e :.) con emoción 
maternal. maternidad mídtiple. proYidente y ensimismada. 

Amor para su tie1-ra: paisaje del mar y de los bosques. de las 
islas del ar�hipi:lago del sur; fdelidad p�ra la gente hnmade 
que por ahí vive y trabaja: ternura para los personajes de su 
drama a los que ml!e e con delicada mano y corazón alegre o 
ang'ustiado. El destino adverso. la naturaleza bravía o las ciegas 
fuer.zas obscuras se ensañan contra los hé1·oes de es ta no,�e la. 

La autora no los desampara, les tiende una rn ano. los cubre con 
su �líen to y les ofrece u;i apoyo en tierra hrme. Las pob1·es cria­
turas se ven envueltas en el torbellino y .son arrebatadas por eJ 
h�·racán. Magdalena Petit no las. quiere entregar al naufragio 
y las detiende hasta en el último trance. 

Entre est�s hombres del mar en los estrechos de Magallancs. 
se encuentran gentes humildes. llenas de dignidad. de resisten­
cia y de estoicismo; lo� aires salobres les han curtido l.a pie; 
pero conservan un corazón dulce y g�neroso. Quien lea «Ca­
leuche» sabrá de 'la noble.za. de la derechura y de la voluntad 
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de los jóve!1cs marinos y de los v1eJos armadores de esas aguas y 
pue_rtos chilenoe;.

Después de que Magdalena Petit ha hecho la .presentación 
de sus personajes y los ha situado en su tierra y en su ambiente 
elia se incorpo:-a a la p�queRa familia, v� a participar de las altas 
Y bajas de la fortuna y a infundi1· aliento a todos para que viva:1. 
su vida como seres dé ca:-:-1.e y hueso. 

El Abuelo, Ros alba y Rosita, .5on gen te castiz�: al- niño 
encontrado en un �bongo'·> en una no�he de tormenta, el Abuelo 
lo levanta y la autora le da abrí o con calor humano. El Ca­
leuche lo aventó en una noche de t_orrnen ta. no se sabe quién es 
1 i de Jónde viene a que Ila cría tnra que pa ·ece hij � de 1 mar. Los 

galeones misterio.sos del «Arte� lo han dejado en é:quella playa 
solitaria como un mensaje de misterio y fatalidad. 

El abuelo lo lleva a su· hogar sencillo y hace que su hija 
Rosalba que ?caba de dar a luz una niña. amamante al varo.i­
ci to y le brinde el Iecho maternal donde irá crecie1-1do a11ado de la 
pequeña Rosita. 

Y a están los actores sobre el escer.ario, van a tener te Ión de 
fondo en la inmensidad de I océa;:10 v la vida sencilb. de una casa 
de obreros y pescadores co:-r:o carnpo de j�1egos, de ir.quietudes 
y de estÍmt;los. 

Por un capricho de la suerte al hijo de' nadie lo bautizarán 
con el norr.bre de Pingo�>; los radres adopt{vos vienen a saber 
más tarde que por ti.:!rras de México al diablo le llaman �Pingo 

La resistencia inicial de Rosalba 1?a1·a brindarle el pecho 

al de,sconocido es vencida por el Abuelo con suaves amo:-i.esta­

ciones. En el fondo se le cla-,.·a a la madre un mal augurio Y le 

viene e 1 presen tim ien to de que algún día pudie,ran enarn orarse 

aquellas criaturas que de golpe aparecían con10 hermanos.-

E. N. 




